
 

   

 

CONFINADOS Y CONFIADOS 

 

DERECHO A QUEJARTE Y A TRANSFORMARTE 
 
Seguimos encerrados, seguimos asustados, seguimos preocupados, tal vez con un 
punto de angustia y desesperanza. No es necesario que explicitemos más la situación 
tan difícil y extraña que vivimos. Seguramente estamos como los dos discípulos de 
Emaús: no caminamos como ellos, estamos confinados, pero sí estamos preocupados 
y entristecidos como ellos.  
 
Lo primero que hace Jesús es ponerse a su lado y dejar 
que le expliquen sus desesperanzas. Quizás yo también 
tengo que dejarme preguntar por él: "¿qué ha pasado estos 
días?" y empezar diciéndole, como los de Emaús: "eres el 
único en todo el mundo que no sabe lo que ha pasado?". 
Y él dirá: "¿Qué?". Y responderé: "este virus que hace 
unos meses ha comenzado a esparcirse y que llaman 
coronavirus ..." 
 
Y puedo ir explicándole, sin miedos, sin filtros, con confianza, todo lo que hierve y se 
remueve en mi corazón ... 
 
Y, como los de Emaús, puedo dejar que Jesús me vaya escuchando y caldeando mi 
corazón sólo con su escucha, sólo con su mirada. 
 
Y, como ellos, puedo invitarle a entrar en la casa de mi corazón, en este tiempo de 
atardecer triste ... 
 
Y puedo dejar que me abra mis ojos, aunque sea con unas palabras duras por mi falta 
de confianza: "¡Sí que os cuesta de entender! ¡Qué corazones tan indecisos para creer!" 
 
Y quizás veré que él ha estado siempre con nosotros ...  
 
Y quizás veré que, cuando acabe esta situación de encierro, nos 
esperará un mundo lleno de retos y de nuevas llamadas a ser 
cercanos y hermanos de los que serán golpeados más 
fuertemente por la crisis. 
 
Pero quizás este tiempo de aparente inactividad, de lucha 
interna, de diálogo difícil con mis miedos y desánimos, y con el 
Señor, me hará unas nuevas alas para volar, para servir, para 
ayudar, para ser fuerte, para apoyar. 
 
Llorenç Puig sj 
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Vídeo “El vuelo del alma” https://youtu.be/EQd5cAyeF4k 
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